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Temporal y permanente
Queridos lectores:

Eso que ven en la imagen de arriba es una escultura denominada David y Goliat, que se
encuentra en la plaza de los Voluntarios de los Juegos OlÃmpicos, muy cerca del lugar donde yo
trabajo. Antes presentaba un aspecto muy diferente, como se ve en la siguiente foto: la cara se
levantaba unos cuantos metros respecto al suelo.

Sin embargo, estos dÃas EspaÃ±a (y sobre todo su costa mediterrÃ¡nea) se ha visto azotada por
un fuerte temporal, lo suficientemente fuerte como para merecer un nombre y todo: Gloria. Esta
tormenta ha traÃdo lluvias torrenciales (en forma de nieve en las zonas de montaÃ±a e interior) y
fuertes vientos, y la estatua en cuestiÃ³n no ha podido resistir estos Ãºltimos.

No es la Ãºnica cosa que no ha podido resistir la inclemencia del tiempo. La vÃa del tren que
recorre la comarca del Maresme ha sido destruida en un buen tramo y se tardarÃ¡n meses en
reestablecer el servicio ferroviario en esa zona. Numerosos rÃos se han desbordado, algunas
poblaciones han quedado aisladas o casi aisladas, hay decenas de evacuados, locales y
viviendas inundados, carreteras cortadas… Yo mismo he tenido problemas para viajar desde mi
localidad de residencia, Figueres, hasta mi lugar de trabajo, en Barcelona (y eso que
afortunadamente Figueres ha sido poco castigada por este temporal). Una zona que ha llamado
poderosamente la atenciÃ³n de la opiniÃ³n pÃºblica es el Delta del Ebro, frÃ¡gil ecosistema
formado en la desembocadura del rÃo Ebro que es un centro de importante actividad econÃ³mica
por sus arrozales y mejilloneras. Debido a la regulaciÃ³n del rÃo Ebro, que le sustrae sedimentos
al Delta, hace aÃ±os que Ã©ste se encuentra en retroceso y en una situaciÃ³n muy precaria, a
pesar de los esfuerzos de los responsables de la zona por preservarlo. Pero una sola tormenta
como Gloria puede deshacer en cuestiÃ³n de horas el trabajo de aÃ±os: en estos momentos la
mayorÃa del Delta se encuentra sumergido, y cuando las aguas se retiren podremos valorar cuÃ¡l
es el grado de erosiÃ³n que ha sufrido la zona y cuÃ¡nto es recuperable.

Es relativamente normal sufrir borrascas de cierta intensidad cada cierto tiempo, pero se tiene
que reconocer que Gloria no es una borrasca normal. No lo es por la magnitud de las pÃ©rdidas
que ha causado (empezando por la vida de 10 personas), pero aÃºn menos por su gÃ©nesis.
Como borrasca, Gloria es una depresiÃ³n (baja presiÃ³n atmosfÃ©rica) bastante mediocre, pero
lo que ha intensificado sus vientos y su actividad es la presencia de un anticiclÃ³n, Ã©ste sÃ
completamente anÃ³malo y de gran intensidad, centrado en las Islas BritÃ¡nicas; ese mismo
anticiclÃ³n que estuvo semanas cocinÃ¡ndose sobre la PenÃnsula IbÃ©rica y que trajo nieblas
persistentes y temperaturas inusualmente altas para el momento del aÃ±o. Mientas el anticiclÃ³n
siga allÃ, y con una temperatura del mar tan anÃ³mala como la que tenemos en el MediterrÃ¡neo
Occidental, cualquier pequeÃ±a borrasca que se nos acerque se puede convertir en otra
tempestad de primera magnitud. Un escenario que serÃa mucho peor si lo que se acercase fuera
una verdadera borrasca, por ejemplo de origen atlÃ¡ntico.

Ã‰ste es uno de los factores que los servicios de emergencia y protecciÃ³n civil aÃºn no
contemplan seriamente de caras al futuro que se nos viene: quÃ© pasarÃ¡ el dÃa en que se



concatenen dos episodios de esta magnitud. Ya de entrada hay la tendencia a considerar
episodios como el de Gloria como Â«eventos que pasan una vez cada 35 o 50 aÃ±osÂ», aÃºn
cuando hay la fundada sospecha de que este tipo de fenÃ³menos se estÃ¡n intensificando y se
estÃ¡n haciendo mÃ¡s frecuentes por culpa del Cambio ClimÃ¡tico. Es muy difÃcil de saber si
Gloria es un efecto directo del Cambio ClimÃ¡tico o es algo completamente fortuito que sucede
con la periodicidad previsible o bien si es un evento normal pero intensificado por el Cambio
ClimÃ¡tico. Para aseverar que hay una tendencia climÃ¡tica se suele considerar que se necesitan
al menos 30 aÃ±os de registros que avalen esta tendencia, y si es un cambio de tendencia se
necesitan al menos 60 aÃ±os. La intensificaciÃ³n de los extremos climÃ¡ticos es un efecto
previsible del Cambio ClimÃ¡tico, pero solo podrÃa haber tenido un peso relevante durante los
Ãºltimos 15 o 20 aÃ±os: aÃºn poco tiempo para poder asegurar que, efectivamente, este tipo de
eventos se estÃ¡ haciendo mÃ¡s frecuente y/o mÃ¡s fuerte. En mi experiencia personal, desde
que yo lleguÃ© a CataluÃ±a en 2002, he vivido numerosos temporales de Levante mÃ¡s o menos
Â«normalesÂ» porque este tipo de temporal es habitual a finales de verano y principios de
otoÃ±o, aunque a decir verdad estÃ¡n ocurriendo cada vez mÃ¡s tarde y siempre acompaÃ±ados
de un MediterrÃ¡neo cada vez mÃ¡s cÃ¡lido (lo cual incrementa las lluvias, por la evaporaciÃ³n
del agua del mar). Aparte de Gloria, he vivido dos episodios bastante extremos: un temporal de
nieve que tapizÃ³ toda CataluÃ±a un 10 de marzo de 2010:

Y un temporal de levante muy fuerte el 30 de noviembre de 2014 que afectÃ³ especialmente a la
comarca donde vivo y que entre otros efectos notables dejÃ³ un gran agujero en la Rambla de
Figueres.

En ambos casos, como tambiÃ©n ha pasado con Gloria, quedamos incomunicados un par de dÃ­
as. Juzgando por los destrozos que han causado estos tres episodios que comento, muchos de
ellos inÃ©ditos en la comarca, y que se han concentrado en solo 17 aÃ±os uno podrÃa pensar
que, efectivamente, hay algo que se estÃ¡ acelerando y que se estÃ¡ volviendo mÃ¡s extremo. Y
eso que me estoy centrando en solo tres episodios que afectaron a una zona muy pequeÃ±a: si
uno toma una perspectiva espacial mÃ¡s amplia (y mÃ¡s apropiada en tÃ©rminos climÃ¡ticos) y
se centra en CataluÃ±a, el nÃºmero de episodios crece dramÃ¡ticamente, hasta el punto de que
actualmente es raro el aÃ±o en el que no se produce un evento extremo en alguna parte de
CataluÃ±a (sin ir mÃ¡s lejos, el pasado otoÃ±o la zona de Tarragona sufriÃ³ la peor parte de otro
temporal de levante que dejÃ³ grandes destrozos, por ejemplo en la zona del FrancolÃ).

Hoy los servicios de emergencia empiezan a suspirar de alivio porque el actual episodio ya estÃ¡
acabando. Sin embargo, Â¿quÃ© pasarÃ¡ cuando concatenemos dos episodios completamente
seguidos? Estoy convencido de que los responsables de emergencias se han dado cuenta ya de
que estos eventos ya no son de uno cada 35 aÃ±os, sino de uno cada 5 aÃ±os como mucho, y
presionan a sus responsables polÃticos para que les doten de recursos adecuados para hacer
correctamente su fundamental labor. Sin embargo, dudo mucho que contemplen seriamente la
posibilidad de que se concatenen dos, no digamos ya tres, de estos eventos. Y sin embargo,
cada dÃa que pasa nos acercamos mÃ¡s a esa eventualidad. SerÃ¡ en ese momento, quizÃ¡,
cuando comprendamos que necesitamos otro tipo de respuesta a lo que se nos viene encima.

Justamente en el dÃa de ayer, el Congreso de los Diputados de EspaÃ±a aprobÃ³ la declaraciÃ³n
de Emergencia ClimÃ¡tica. El propio Gobierno ha anunciado que una parte importante de las
medidas que va a tomar durante los cien primeros dÃas van a tener que ver con la Emergencia



ClimÃ¡tica y con la TransiciÃ³n EcolÃ³gica; de hecho, para demostrar que se toman el asunto en
serio han nombrado a la ministra del ramo Vicepresidenta, aunque sea Cuarta. Sin duda una
buena declaraciÃ³n de intenciones, pero, Â¿comprende el Gobierno el alcance real del reto, o las
medidas que tome serÃ¡n mÃ¡s bien cosmÃ©ticas y de corto alcance?

Una idea que va surgiendo con fuerza, en vistas de lo colosal del reto del Cambio ClimÃ¡tico, es
la de la AdaptaciÃ³n Profunda. Se acepta ya que no podemos parar el cambio climÃ¡tico, y
tambiÃ©n que ni siquiera podemos mitigarlo de manera significativa. Solo nos queda, pues,
adaptarnos. La AdaptaciÃ³n Profunda lleva esta idea mÃ¡s lejos y propone abandonar a su suerte
aquello que no serÃ¡ posible (o no sale a cuenta) salvar y centrarse en lo mÃ¡s importante. Es
una idea que estÃ¡ consiguiendo bastante adhesiÃ³n por parte de los partidos de la derecha
espaÃ±ola, e incluso el lÃder del PP, Pablo Casado, se refiriÃ³ a ella en una ocasiÃ³n. La
AdaptaciÃ³n Profunda consiste en aceptar que hemos perdido la partida y que por tanto se va a
intentar minimizar los daÃ±os, concentrando los cada vez mÃ¡s escasos recursos en aquello que
sea salvable.

Dejando al margen algunas interpretaciones odiosas e interesadas, el concepto de AdaptaciÃ³n
Profunda es correcto; nÃ³tese, por cierto, que la AdaptaciÃ³n Profunda no excluye el objetivo de
reducir las emisiones de gases de efecto invernadero (se tiene que intentar no hacer el problema
aÃºn mÃ¡s grave de lo que ya lo es). La AdaptaciÃ³n Profunda implica mirar al problema del
Cambio ClimÃ¡tico de manera adulta, aceptando que los sacrificios son inevitables, y que una
parte importante de estos sacrificios es el abandono a su suerte de ciertas infraestructuras, e
inclusive de algunos nÃºcleos de poblaciÃ³n. No es el de la AdaptaciÃ³n Profunda un discurso
amable y edulcorado, para todos los pÃºblicos, con final feliz; pero es lo que hay. Quien pretenda
hacer creer que podemos hacer otra cosa estÃ¡ engaÃ±ando a los demÃ¡s o engaÃ±Ã¡ndose a
sÃ mismo.

No todas las infraestructuras podrÃ¡n salvarse, es igual cuÃ¡ntos recursos destinemos a ello. Es
poco probable que se pueda salvar el Delta del Ebro. Es probablemente imposible mantener el
trazado de la vÃa del Maresme catalÃ¡n, tan cerca del mar. Hay algunos pueblos de la costa o
demasiado cerca de barrancos y torrentes que ya estÃ¡n condenados, total o parcialmente. Hay
carreteras que van a desaparecer, al ceder el terreno donde se asientan. Hay edificios que no
serÃ¡n capaces de resistir muchos mÃ¡s temporales como Ã©ste, ya solamente por la fuerza del
viento. Hay una gran parte del mobiliario urbano que no estÃ¡ preparado para una repeticiÃ³n
frecuente de estos episodios… Delante de estas duras realidades, no serÃ¡ difÃcil encontrar tal o
cual estudio de ingenierÃa o un arquitecto que alegarÃ¡ que todo eso son paparruchas, que
tÃ©cnicamente se puede ejecutar tal o cual intervenciÃ³n, por medio de la cual se puede evitar la
destrucciÃ³n o la inutilizaciÃ³n de una infraestructura en concreto. Ã‰sa no es la cuestiÃ³n, sin
embargo. La cuestiÃ³n real es si merece la pena hacer esa intervenciÃ³n, si merecerÃ¡ la pena
repetir esa misma intervenciÃ³n (porque, no lo duden, ninguna intervenciÃ³n es definitiva, y
menos sobre aquellas infraestructuras en riesgo), usando cada vez mÃ¡s recursos a medida que
se repitan e intensifiquen los episodios. Y tambiÃ©n, si no serÃa mÃ¡s honesto centrarse en
aquellas infraestructuras que tambiÃ©n estÃ¡n en riesgo pero que son mucho mÃ¡s
fundamentales. Mientras no se haga una discusiÃ³n honesta sobre lo que podemos y no
podemos hacer, mientras que no se integre de manera real y efectiva lo que significa el Cambio
ClimÃ¡tico mÃ¡s allÃ¡ de la palabrerÃa polÃtica hueca, mientras no se comprenda la naturaleza
real del reto que tenemos por delante, no solo malgastaremos recursos presentes, sino que
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pondremos en peligro los recursos futuros y, muy probablemente, distribuiremos la carga que se
nos viene encima de una manera injusta e insolidaria.

SeÃ±ores y seÃ±oras que se dedican a la polÃtica: la Emergencia ClimÃ¡tica era esto. Es tomar
decisiones desagradables y con una efectividad no garantizada, porque el mundo tras el Cambio
ClimÃ¡tico no es un lugar de certidumbres, sino uno de inquietud y de zozobra. No podremos
estar seguros de estar haciÃ©ndolo bien, ni siquiera sabremos si lo que funciona solo lo harÃ¡
por un tiempo. No podemos estar seguros de acertar, pero al menos podemos intentar ser lo
mÃ¡s justos y honestos posible a la hora de gestionar lo que queda.

SeÃ±ora alcaldesa de Barcelona: No vuelva a erigir el monumento de la Plaza de los Voluntarios
de los Juegos OlÃmpicos. Seguro que algÃºn machito herido en su orgullo insistirÃ¡ en volver a
ponerlo en pie, con mÃ¡s hormigÃ³n y mÃ¡s acero y mÃ¡s reforzado, queriendo de alguno modo
desquitarse por el correctivo que nos ha dado la Naturaleza. No caiga en ese error. Aceptemos
humildemente el coscorrÃ³n, y comprendamos que los prÃ³ximos aÃ±os traerÃ¡n desafÃos
mucho mÃ¡s importantes para esta ciudad que intentar mantener de pie una monumental vela
enfrentada al viento. QuizÃ¡, mejor que desmantelarlo, lo mejor serÃa dejarlo asÃ, Goliat caÃdo
que creÃa que podÃa desafiar al viento, para recordarnos lo que nos creÃamos y lo que
realmente somos.

P. Data: Mis sufridos lectores se habrÃ¡n dado cuenta de que llevaba tres semanas sin escribir
en el blog, y seguramente especulaban sobre mis motivos. La razÃ³n es que estas semanas
estaba acabando de escribir mi primer libro de ensayo sobre energÃa. Hace unos dÃas se lo
entreguÃ© por fin al editor (con cierto retraso sobre la fecha prevista) y, si todo va bien, serÃ¡
publicado dentro de unos meses.

Â 

[Fuente: The Oil Crash]
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